
Unos 2000 jóvenes participan cada año en alguna de las actividades de la Pastoral

MAG+S dirigidas a jóvenes adultos. MAG+S es una red en la que trabajan, junto a la

Compañía de Jesús, cinco congregaciones religiosas ignacianas y las CVX, y en la que

colaboran más de 300 personas que coordinan estas actividades o las acompañan.  

Es un ámbito en que la presencialidad es clave. 

También ocurre lo mismo en la pastoral universitaria que se vive en los campus.

Tradicionalmente se desarrolla a través de grupos, encuentros, actividades de servicio,

celebraciones y oraciones comunes…  en definitiva, el descubrimiento de una experiencia

de fe que es compartida con otros.

La crisis sanitaria no ha interrumpido esta pastoral sino que la ha transformado. Nos

acercamos en este primer reportaje a la visión de los pastoralistas, para dar voz en una

segunda entrega a los jóvenes, con sus inquietudes y sus puntos de vista sobre la

pandemia.

APRENDIZAJES DE LA PASTORAL DE JÓVENES
ADULTOS EN EL MOMENTO ACTUAL I:

Hablan los Pastoralistas
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Aunque la crisis sanitaria ha afectado muy

directamente a la pastoral de jóvenes

adultos, “no sería justo decir que la ha

interrumpido, sino que la ha condicionado,

llevándonos a buscar alternativas, y en ese

sentido la ha resituado y, en cierto modo,

transformado”, afirma Juanjo Aguado SJ,

coordinador de la Pastoral MAG+S: “En

lugar de quedarnos en la frustración posible

porque las actividades y propuestas no

pueden realizarse, hemos buscado estar

atentos a lo que pueda estar brotando de

novedad, y hemos intentado dar cauce a lo

que aparece como posibilidad”. 

“Hasta cuando uno pueda estar más

desconectado, siempre habrá un pequeño

hilo que te mantenga unido a todo lo que

estabas viviendo, y por eso hablaría más de

cambio, transformación”, confirma Alberto
(Tillo) López Blázquez, a partir de su

experiencia en la Pastoral MAG+S de
Málaga.

El hecho de trabajar con jóvenes, así como el

carácter y disposición de los pastoralistas, ha

facilitado la búsqueda de nuevas vías para

seguir alentando procesos de fe en los

jóvenes y acompañándolos en su integración

con la realidad vital actual. Es un proceso

que surge desde cada centro local, cada

grupo y comunidad, que ha ido buscando el

camino que más ayuda a compartir, crecer y

caminar juntos en estas circunstancias.

Aunque ha afectado, y mucho, no poder

desarrollar la dinámica habitual de

reuniones, encuentros o celebraciones,

Juanjo Aguado SJ insiste en la necesidad de

desprenderse de la decepción que generan

las expectativas para “trabajar desde lo que

sí podemos hacer” y cuidarlo al máximo

detalle.

No ha sido fácil. Ana Iruín, responsable de
la pastoral MAG+S en la zona sur, reconoce

que durante el confinamiento “vivimos

meses difíciles y nos costó adaptarnos”. De

un primer momento en el que surgieron

multitud de ofertas e iniciativas y una gran

necesidad de reunirse y compartir, se pasó al

desánimo y distanciamiento. Ahora, nos

dice, planificar es complicado: a menudo

hay que suspender actividades, buscar

espacios alternativos o reorganizar grupos

para mantener cierta presencialidad.

“Para muchos jóvenes ha implicado

descolgarse de los grupos, y no poder vivir

las experiencias de fe a las que están

acostumbrados”, comenta Lucía Ortín
acompañante MAG+S en el Casal Loiola de
Barcelona. “En lo online, espacios como la

capilla, la iglesia, lo físico que ayuda a la

oración y al compartir,… no se tienen en casa,

donde se convive con familiares con ritmos y

comprensiones diferentes sobre la fe”. Sin

embargo, no todo ha sido negativo para

Lucía, ya que “la creatividad, el

compañerismo crece, aprendemos a

acompañarnos de otra manera, buscamos

recursos antes olvidados y se ha revalorizado

la importancia del encuentro y la

celebración comunitaria”.

Acompañar de otra manera
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Sin duda los formatos online están ganando

un terreno importante en este momento

como nuevo espacio de encuentro y de

acompañamiento para la pastoral de

jóvenes adultos. Pero conviene advertir,

como señala Juanjo Aguado, que “no se
trata de trasladar todo al formato online y

que sea lo más parecido posible al

presencial, ya que debemos aceptar que

muchos elementos importantes se pierden

sin el encuentro presencial”. 

En la misma línea, Ana Iruín advierte ante
el riesgo de un exceso de oferta online,

que pueda ser contraproducente y acabe

por provocar una desconexión por parte de

los jóvenes. En su caso, ve cansancio de

las pantallas y considera que “son más

conscientes que nunca de la necesidad de

lo presencial”. Lo mismo opina Lucía Ortín,

para quién la sobresaturación de contenido

online también contribuye a la dispersión y

a que la propuesta pastoral sea una más de

las muchas que reciben a lo largo del día.

Coinciden todos en que, más allá de las

exigencias del contextoactual que han

llevado a impulsar el uso y aplicación de los 

formatos online, éstos no están llamados a

sustituir a los presenciales, sino a

complementarlos, aportando su

accesibilidad y flexibilidad, pero

posibilitando y demandado también el

encuentro directo.

Y como muestra de que no sólo actividades

online han surgido en este contexto, la

introducción al Principio y Fundamento

para jóvenes, que se celebró recientemente

en Manresa durante un fin de semana con

25 jóvenes y todas las medidas sanitarias.

“Nos hemos dado cuenta que todos

tenemos sed de profundidad y los jóvenes,

evidentemente, también. El resultado ha

sido extraordinario…”, nos dice Eduard
Escudero, acompañante MAG+S en el
Casal Loiola de Barcelona.

Formatos on line:
riesgos y oportunidades
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En cualquier caso, sí que asistimos a un

incremento de la presencia en un espacio,

el de los medios digitales y las redes

sociales, tan habitual para los jóvenes

y a la vez tan complejo. “En la medida en

que las redes sociales generan

comunicación, interacción, espacio

compartido entre personas diversas,

facilitan que el mensaje llegue”,

afirma Juanjo Aguado, “pero resulta

imprescindible encontrar el modo de

acompañar los procesos de crecimiento y

consolidación, de sensibilidad y opción

personal. Dicho de otro modo, lo
verdaderamente importante es que el
mensaje germine y arraigue en sus vidas;

es decir, que posibiliten una historia

personal de amistad con Cristo, que

contribuyan a que el joven busque y realice

opciones vocacionales, que le interpelen y

orienten en el modo de convertir su vida en

servicio concreto y comprometido a los

demás”.

Para Eduard Escudero, que participó

activamente en el diseño de la Pascua

Joven online de Raimat, “es un tiempo para

ser creativos manteniendo el fondo y

combinar ambos elementos no siempre es

sencillo, pide discernimiento comunitario”.

El mismo Eduard y Tillo López coinciden en

señalar los riesgos de la presencia en las
redes: convertirse en otro producto
más de consumo al estilo fastreligion-
fastfood, caer en la trampa de “traducir el

Evangelio en eslóganes, frases bonitas que

pasan en el scroll de la pantalla; es decir

traducir la radicalidad del Evangelio a un

elemento de consumo más”. Ambos

consideran que es necesario encontrar el

tono, el tiempo y el modo de comunicar

y proponer la pastoral desde las redes,

aprovechando el gran calado que

tienen entre los jóvenes.
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Creativos con fondo

Los jóvenes ante la pandemia
Los jóvenes han sido y siguen siendo

señalados por su comportamiento ante la

pandemia. “He vivido en primera persona

grupos de jóvenes por la calle agarrados y

sin mascarilla, botellones de muchos

jóvenes sin ninguna medida”, admite Ana

Iruín. Sin embargo, ella misma asegura

que es una generalización injusta “porque

muchos jóvenes viven esta situación muy
responsablemente”. Tillo López opina que

“la falta de experiencia de situaciones

vitales desagradables o haberlas vivido sin

tener la madurez suficiente para haberlas 



interiorizado, puede suponer un aliciente

para alimentar la inconsciencia de los

jóvenes”, pero también abundan las

personas que “a pesar de su juventud

toman una serie de decisiones y hacen un

razonamiento que está muchas veces por

encima de muchos adultos”.

Para Juanjo Aguado SJ, la situación que

vivimos afecta de una forma muy diversa a

los jóvenes: “desde los que son muy

conscientes y están muy afectados hasta

quienes intentan precisamente que no les

afecte y evitan abordarlo”. El rasgo
común es su capacidad de resistir y,

“aunque temen estar perdiéndose muchas

cosas, no quieren quedarse estancados

esperando de brazos cruzados a ver cómo

el año avanza”. Ello les lleva a formular sus

ideas y proponer nuevas actividades. 

Pero sin duda, la incertidumbre que nos
invade es lo que está afectando más a
nuestros jóvenes, ver como se desdibujan

las expectativas y planes de futuro.

“Readaptarse todo el tiempo les cansa y

desmotiva en algunos casos”, opina Lucía

Ortín. Y es que “el cambio es brutal”, como

señala Eduard Escudero: “en un momento

vital donde hay mil proyectos,

voluntariados y servicio, universidad… de

pronto, todo desde casa”. 

Por otro lado, el confinamiento también

ha sido, para Ana Iruín, oportunidad

para valorar cosas a las que no se prestaba

atención. Momentos relajados con la

familia, momentos de soledad y silencio,

ser conscientes de que hay mucha gente

que vive así en su día a día, ganas de 

ayudar al que lo necesita… Ana considera

que lo que más puede ayudar ahora

pastoralmente “es escuchar y acoger lo

que los jóvenes están viviendo. Si no se

paran y lo narran, muchas veces no son

conscientes de lo que están viviendo.

Podemos ayudarles a que esto vaya

calando en su vida, sepan digerirlo de

lamejor manera posible y les ayude a salir

reforzados”.

 

Lo mismo opina Lucía Ortín para quién “la

experiencia de enfermedad, pérdida de

seres queridos, restricciones a la

movilidad, freno en las actividades,

incertidumbre por el futuro académico y

laboral son aspectos a vivir acompañados

de Dios y han sido motivo de compartir,

rezar unos por otros y acompañar en la

incertidumbre”. Y Tillo López: “Creo que

MAG+S Málaga les ayuda hoy más que

nunca a buscar un horizonte, un norte que

le guíe entre tantas voces. Nuestro
empeño cada día no es otro que seguir
acercándoles a la figura de Jesús, y a

través de este descubrimiento, puedan

encontrar una luz diferente que los

transforme”. 

Para Eduard Escudero, estas

circunstancias nos remiten a todos a

preguntas importantes sobre el sentido, la

vida, la muerte, la enfermedad, el futuro,

las angustias y las esperanzas… “Y

siguiendo el ejemplo de Jesús, todo lo

humano hay que poder acompañarlo,

como se pueda, desde el amor y el apoyo”.
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¿Puede ayudar la pastoral
en estos momentos?



El nuevo curso ha empezado con las
indicaciones propias de cada centro UNIJES,
desde aulas espejo, pasando por
presencialidad plena y haciendo otras
propuestas como aquellas que llaman
híbridas. Y, “todas las personas que se
dedican a la pastoral en los centros UNIJES
se han amoldado” nos explican. Destacan en
especial la capacidad de adaptación de los
jóvenes y de superar las dificultades, en unos
momentos en que parte de la sociedad les ha
focalizado como culpables de los nuevos
rebrotes. “Lo constatamos, por ejemplo, a
través de la colaboración por parte del
alumnado UNIJESen las medidas adoptadas
para la adaptación de la docencia. Sin su
complicidad y corresponsabilidad hubiera
sido imposible llevarla a cabo de un modo
tan satisfactorio como el que se ha hecho”.
Su planteamiento de trabajo actual es el de
cuidar a la persona desde lo afectivo, lo
intelectual y su proyección hacia los demás. 

Para ello están dando pasos hacia la creación
de una cultura vocacional que tenga en
cuenta todos estos planos de forma integral.
Se plantean hacerlo como cuerpo
UNIJES, aprovechando las potencialidades de
pertenecer a una red que se quiere,

Desde el mundo de la pastoral universitaria,
Peio Azpitarte SJ (el coordinador) y su equipo
de Cultura Vocacional, formado por Raquel
Sanz y Miguel Angel Barbero, nos explican
cómo se adaptaron durante el confinamiento y
cómo han vuelto al curso con nuevos
aprendizajes. 
“La pandemia nos ha obligado a todos a
repensar lo que hacemos y el modo en que lo
hacemos. Tenemos como una enorme
tendencia a recuperar aquello que hemos
perdido, pero por otra parte nos estamos
descubriendo con unas capacidades y
potencialidades que antes no
considerábamos”. 

"Unijes te acompaña" surge en un momento muy concreto. 
Nace en el tiempo de Pascua y las fases de desescalada. Fue un momento 
en el que entendíamos que la  situación anímica de las comunidades 
universitarias era compleja. 

Quisimos hacernos presentes para decir que acompañamos la vida 
universitaria desde claves cristianas. Con mensajes y vídeos breves atendimos a la motivación en el estudio/
investigación, la fe, la solidaridad, el cuidado y la esperanzae invocando al Espíritu, ya que la campaña culminó en la fiesta
de Pentecostés. Esta campaña, además, afianzó los lazos entre los centros UNIJES: Deusto, Comillas, Loyola Andalucía, ESADE,
IQS, CCMM,… Entre todos creamos contenidos e hicimos llegar desde nuestras redes nuestra cercanía y disponibilidad. 
Los jóvenes agradecieron que en un formato corto y directo nos hiciéramos presentes en unos momentos tan delicados… La
media de visitas diarias a los contenidos creados fue de unas 1500.
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apoya y va más allá de lo local. Y todo ello en el
momento de incertidumbre actual,
adaptándose cada día: “Queremos trasladar
cierta imagen de normalidad a lo que no es,
queremos dar ánimos donde no los hay, y
sobre todo queremos generar esperanza con
nuestra contribución en el quehacer
universitario” afirman.

Los meses de adaptación al formato online les
dejan reflexiones y aprendizajes. Para Peio
Azpitarte SJ “estamos descubriendo las
potencialidades de las tecnologías de la
comunicación en cuanto herramientas que nos
ayudan a conectarnos, pero debemos 

¿Cómo acompañar en un tiempo marcado por la distancia? Es
la pregunta que nos plantea la pandemia en la pastoral de la
Universidad Loyola y que nos ha llevado a reinventarnos. 
En el confinamiento nos dimos cuenta de que las redes
sociales, especialmente Instagram, podían ser una buena
herramienta para llegar a los alumnos. Incluso a aquellos que,
en situación de normalidad, no se acercarían a la pastoral. De
ahí nació la iniciativa de retransmitir un cinefórum en directo
a través de Instagram (@loyolased) cada miércoles mientras
duraba el confinamiento. El resultado fue muy positivo en
términos de visibilidad y vinculación a la pastoral. Instagram
nos había ofrecido el canal para seguir estando presentes,
acompañando y cuidando. Así que, para este curso, decidimos
compaginar la propuesta presencial con la online. Es así como
“renacen” los miércoles del SED live, ya que se trata de una 

Los miércoles del SED live

acompañar este descubrimiento con un
ejercicio de aproximación vital para que se den
encuentros verdaderos y haya una oportuna
comunicación”. Para él, “el reto fundamental es
el de la profundidad. En lo que se llama la
globalización de la superficialidad, nuestra
propuesta se convierte en contracultural.
Necesitamos parar, detener el ruido que nos
rodea, respirar e inspirarnos para
llevar adelante nuestra vida. Nuestras vidas
son complejas y no se explican en
un tweet ni se pueden expresar en su completa
realidad y contexto en una conversación de
whatsapp; tenemos que aprender a distinguir
todos los colores y matices que la ilustran, y
eso lleva tiempo”.

una adaptación de las charlas que, hace unos años, el Servicio de Evangelización y Diálogo (SED) organizaba un
miércoles al mes. En este nuevo formato, todos los miércoles a las 20:30 un miembro del Servicio entra en directo para
hablar de algún tema de actualidad, Biblia, espiritualidad, comentar una película o serie.. .  Durante los 20 o 30
minutos que suele durar, intentamos contar con la intervención de algún alumno, como en una entrevista, para
fomentar la interacción con ellos y llegar a más contactos. Al acabar, ese directo se guarda como publicación en
nuestro perfil, de modo que queda disponible para posteriores visualizaciones. 

Evidentemente, la migración al mundo online no responde   nuestra primera pregunta. Pero sí ayuda. Si algo nos
permiten las redes es tender nuevos puentes, llegar a más (o a otros públicos) y fomentar una experiencia pastoral
“multicanal” que encuentre continuidad en la presencialidad del campus. En definitiva, hacernos todo a todos para
llevar el mensaje de esperanza que brota del Evangelio.

Oscar Cala SJ.
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